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Introducción

De nuevo empezamos otro curso en ACO (2014-2015). Tal y como se 

acordó en el Consejo de Mayo de 2013 trabajaremos como  prioridad “La 

fe en Jesucristo, un motor para vivir y compartir”. Forma parte de 

nuestro ideario, de nuestra misión e identidad la fe en el Cristo vivo en 

medio, dentro y al lado nuestro y de toda la humanidad. En la Revisión 

de vida, especialmente en el momento del juzgar, escuchamos la palabra 

de Dios, como una llamada fundamental a nuestra persona, a nuestras 

vidas, a lo que sentimos, decimos, hacemos y deseamos. Y responde-

mos con nuestra oración, nuestras celebraciones, nuestros encuentros y 

con nuestras acciones dignificadoras y liberadoras.

La fe nos transporta más allá de la actitud ética para hacernos sentir 

amados por Dios. La fe es un regalo, es el mejor regalo que tenemos, 

que nos da la capacidad para amar y sentirnos amados, y es la que nos 

“motoriza” a seguir activos, a estar al lado de los que padecen, a ser 

esperanzados y a dar vida.

Este curso nos conviene ir a fondo en nuestra fe, rehacerla, reconstruirla, 

reanimarla, ver qué déficits tenemos en ella, avanzar personalmente, en 

grupo, como  zona, como movimiento, como diócesis y como iglesia. En 

este Plan de curso encontraréis todo un conjunto de recursos que nos 

pueden ayudar a los grupos, a las zonas-diócesis y a todo el movimiento.

Mercè Solé, militante de ACO, expuso la pasada Semana Santa en la 

ponencia “Jesús muere en la cruz con dignidad” que el contexto en el >

>
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que vivió Jesús (con muchos paralelismos actuales), las tentaciones que 

tuvo, las bienaventuranzas..., nos pueden ayudar a crecer en nuestra fe y 

confianza en Él y en los demás. Algunas de las ideas que ella dijo nos 

pueden ambientar en el trabajo de la prioridad de este curso:

•	 Los criterios del éxito y de obedecer la norma no llevan hacia Dios.

•	 Quedarse desocupado o tener un trabajo precario, mal pagado, o 

ser maltratado, o padecer una disminución o enfermedad..., no 

significa perder la dignidad; la perdemos cuando dejamos de amar 

como Dios lo hace.

•	 Dignidad quiere decir hacer pasar la libertad delante del miedo.

•	 Lo importante no es el éxito, sino dar fruto.

Hemos estado pensando desde los Comités Permanente y General 

cómo podíamos trabajar la prioridad de manera que nos sirva 

personalmente y como grupo, y que pudiésemos colectivizar una 

parte de este trabajo. También quisiéramos introducir una dinámica de 

relación con el entorno, de mostrar públicamente aquello que hacemos 

en los grupos/zonas de ACO.

Como es habitual, os proponemos un Estudio de Evangelio relacionado 

con la prioridad y una Revisión de Vida orientada a la prioridad. Podéis 

hacer lo uno o lo otro, o –¿por qué no?– los dos. El Estudio de Evangelio 

siempre nos da la oportunidad de profundizar, de formarnos en el 

conocimiento de la Palabra. La Revisión de Vida propuesta nos facilita 

los hechos que, a menudo, nos cuesta encontrar. Como novedad 

incorporamos una propuesta de Encuentro de zona.

Todo este trabajo, rico, profundo, que nos define, queremos que supere 

las fronteras del grupo y se pueda compartir en el conjunto del movimi-

ento y también más allá del mismo. ¿De qué manera? A continuación os 

proponemos algunas acciones para sintetizar el trabajo que realizare-

mos en los grupos de RdV y zonas y poderlo compartir:

1.	 El grupo realiza las RdV y en ellas aplica las preguntas pensadas 

para toda RdV en referencia a la fe (en el momento del “Juzgar”: 

página 13 del Plan de curso) o realiza la RdV propuesta (página 14 
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del Plan de curso) o el Estudio de Evangelio propuesto (página 18 del Plan 

de curso). Para escribir la síntesis: hacen una oración (o resumen lo que ha 

salido en cada RdV, o en la RdV o en el EdE propuestos) para publicar en 

el espacio privado de militantes de la web.

2.	 El grupo/la zona piensa en una persona (del movimiento o ajena) que 

crea que es un buen testimonio relacionado con la prioridad y le propone 

realizarle una entrevista. En caso que acepte, el grupo/la zona prepara las 

preguntas de la entrevista. Síntesis: realizar la entrevista para publicar en 

la web.

3.	 El grupo/la zona, una vez ha hecho una de las RdV o la RdV o el EdE 

propuestos en el Plan de curso, prepara una celebración o eucaristía en la 

parroquia (se puede coordinar con algún otro grupo de ACO de la misma 

parroquia para prepararla conjuntamente). Síntesis: el material utilizado 

para la preparación (testimonios, oraciones, acciones de gracias...) se 

envía a la secretaría (esta propuesta va bien para el encuentro abierto a 

“simpatizantes”: página 22 del Plan de curso).

4.	 El grupo/la zona prepara un artículo sobre su visión de la prioridad a partir 

del trabajo efectuado en el curso para que salga en alguna publicación 

arciprestal, parroquial... Síntesis: se envía el artículo a la publicación 

seleccionada y a la web de ACO.

5.	 El grupo/la zona elabora un manifiesto para publicar y distribuir en la 

parroquia. Síntesis: este manifiesto se envía a la web de ACO.

6.	 El grupo/la zona prepara un encuentro abierto a la parroquia, al barrio con 

el formato que se desee (testimonio, EdE, RdV, mesa redonda). Síntesis: 

resumen o crónica que se envía para publicar en la web de ACO. (esta 

propuesta es adecuada para el encuentro abierto a “simpatizantes”: 

página 22 del Plan de curso).

Aquí hemos concretado la manera en que se puede trabajar la prioridad y 

poderla compartir. Ahora bien, si se os ocurren otras acciones como grupo o 

zona, sentiros libres de llevarlas adelante. Lo importante es que la acción 

escogida os guste y os motive.

 



P
la

n
 d

e
 c

u
rs

o

6

C
a
le

n
d

a
ri

o
 d

e
l 
c
u

rs
o

Calendario de curso
JORNADAS DE TODO EL MOVIMIENTO

Jornada 
General

12 DE OCTUBRE 23 DE NOVIEMBRE 

8 DE FEBRERO 

DEL 24 AL 28 
DE AGOSTO 

FECHA POR  
DETERMINAR

14 DE FEBRERO

13 Y 14 DE  
MARZO 

DEL 2 AL 5 
DE ABRIL 

2014

2015

2015 2015

2015

2015 2015

2014

Encuentro  
de iniciación

Retiro

Ejercicios  
de verano

¿Quién vive ahí? 
Encuentro de algunos 

militantes (2 por zona) 

de las diócesis de fuera 

de Catalunya

Jornada de 
Responsables

Jornadas de 
Consiliarios

Semana 
Santa
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La fe en Jesucristo,  
un motor para vivir y compartir

IntroduccióN

La fe, que es un don de Dios, es la capacidad de trascendencia y confianza de 

cualquier persona. Así, se puede tener fe en Alá, Buda, Yahvé... o sólo en el 

hombre y la mujer como expresan algunas personas. La fe que profesamos en 

ACO es la fe cristiana en el Dios de Jesús: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Crisi de fe

La crisis actual es económica, de valores y también de fe. Dios ha sido “deslocali-

zado” y la cultura dominante, en sus múltiples expresiones ideológicas (sociedad 

de consumo, cultura del yo, neoliberalismo, agnosticismo...), ha volatilizado la 

necesidad de Dios. Dios es, ahora más que nunca, un asunto privado. Nosotros, 

militantes de ACO inmersos en esta cultura, podemos tener la tentación de vivir 

nuestra espiritualidad a baja intensidad o desviada por alguna de estas ideolo-

gías. Por ello queremos reforzar y fundamentar nuestra fe en Jesucristo, para po-

der vivirla y ser testimonios de ella en general y en el mundo obrero en particular.

Diversidad de vivencia

En ACO hay una pluralidad de vivencia creyente respecto a la celebración de la 

fe, a la vivencia de comunidad y al sentimiento de pertenencia eclesial. Este 

abanico de formas nos puede unir en la diversidad o puede crearnos tensiones. 

Lo fundamental es, desde la diversidad, ser capaces de ser evangelizadores 

uniendo la doble dimensión de la fe en Jesucristo: vocación y misión.

Formación y vida espiritual

Se constata la necesidad de tener una buena y crítica formación religiosa (bí-

blica, teológica, de la doctrina social de la Iglesia...), social, humana y una salu-

dable y auténtica vida espiritual centrada en el Cristo Resucitado, fundamento 

de nuestra fe. La formación y la espiritualidad son la base que nos ha de per-

mitir que, estando en el mundo y bajo sus influencias, no nos dejemos engullir, 

2014

2015

2015

>
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anestesiar o diluir por otras corrientes de pensamiento que nada tienen que 

ver con nuestra fe en el Cristo resucitado (sincretismos en general, tendenci-

as pseudoespirituales,... por ejemplo New Age), y a la vez nos han de facilitar 

entrar en un diálogo abierto y responsable con otras creencias y religiones.

Motor de conversión, motor de cambio

Para finalizar, podemos decir que es constatable que se produce un cam-

bio personal y comunitario gracias a la relación con Jesucristo y su men-

saje liberador, que toca en lo más hondo la vida de muchos militantes. Un 

cambio profundo de actitud (conversión) que se produce a lo largo de las 

revisiones de vida, los estudios de evangelio, las eucaristías... que nos han 

ido ayudando a conocer más a Jesucristo y a nosotros mismos. El contac-

to con Él y con sus testimonios (compañeros de grupo, militantes de otras 

zonas de ACO, personas de comunidades parroquiales, militantes de otros 

movimientos eclesiales o sociales...) ha sido imprescindible para este cam-

bio de actitud. El lazo entre la fe en Jesucristo y la vida ha ofrecido muchas 

oportunidades de crecimiento espiritual a no pocos militantes cristianos. Por 

tanto, es conveniente insistir en el trabajo de discernimiento para continuar 

viviendo nuestra vida poniendo Cristo en el centro. Y teniendo siempre en 

cuenta que se ha de vivir la fe en el Cristo, formando la Iglesia de Jesucristo, 

donde estamos y nos sentimos llamados a ser sus discípulos y apóstoles.

Cuando te apartas del fuego, el fuego continúa calentando, pero tú te enfrías. 

Cuando te apartas de la luz, la luz continua brillando, pero tú te llenas de 

sombras. Lo mismo ocurre cuando te apartas de Dios (San Agustín)

La fe en Jesucristo

Así, la fe en Jesucristo es el distintivo vital de nuestra militancia que tiene que 

llegar a las cosas pequeñas y cotidianas de nuestra vida concreta sin quedar 

anclada en la abstracción de las ideas y las buenas intenciones. La fe, que es una 

experiencia libre y personal de encuentro con Jesús, se concreta en la actitud mi-

litante que engloba todos nuestros pensamientos, sentimientos y actuaciones en 

la vida de cada día. La fe firme, fiel, contemplativa, alimentada, celebrada, com-

prometida, profética, personal y comunitaria nos lleva a descubrir Jesús pobre 

entre los pobres de nuestros ambientes obreros. Nuestra fe a menudo se tam-

balea y se ve sometida a dudas e incertidumbres que nos hacen caer y volver a 
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levantarnos para continuar caminando. La fe tiene que ser el verdadero motor, 

puesto en marcha por la fuerza del Espíritu de Jesucristo, para vivir y compartir, 

desde la compasión y la solidaridad con los demás, las penas y las alegrías de las 

personas que vivimos las consecuencias de la realidad herida por la crisis actual.

Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compa-

sión. Se acercó y vendó sus heridas echando en ellas aceite y vino; después le 

subió a su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él (Lc 10, 33-34)

La fe en Jesucristo nos debería situar al lado de los más desfavorecidos de la 

sociedad con el horizonte de la esperanza. La fe nos ayuda a hacer una lectura 

creyente de la realidad de cada trabajador y trabajadora que tiene que ser 

protagonista y sujeto de su propia vida. Nuestra militancia cristiana tiene que 

estar basada en la confianza que Jesús Muerto-Resucitado muere y resucita en 

las víctimas de las injusticias de este mundo en el mundo obrero. En última 

instancia hay que fiarse de que la última palabra la tiene Jesucristo por muchas 

palabras que digan los poderosos de la tierra.

Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis 

tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo (Jn 16, 33)

Nuestra militancia cristiana

En un contexto de crisis del sistema, en un mundo globalizado lleno de cambi-

os, se necesitan respuestas y acciones desde nuestra militancia cristiana perso-

nal y comunitaria. Una militancia centrada en Jesucristo que nos hace herma-

nos y nos empuja a entrar en diálogo con todas las personas, movimientos, 

asociaciones, ONGs, comunidades, partidos políticos, sindicatos... que trabajan 

por un mundo más justo, humano, digno, igualitario... Un mundo transformado  

por el reino de Dios enamorado de la humanidad.

Que el Reino de Dios no consiste en esta comida o en aquella bebida, sino en 

la justicia, la paz y el gozo del Espíritu Santo (Rm 14, 17)

Nuestra militancia cristiana hay que vivirla, alimentarla y celebrarla en la 

comunidad de ACO, con nuestras comunidades cristianas más cercanas, en 

comunión con toda la Iglesia de Jesucristo (en donde comunión no quiere 

decir estar de acuerdo con todo, sino que nos encontramos unidos por la fe en >
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Cristo Muerto y Resucitado). Por tanto, nuestra militancia se tiene que basar en 

el encuentro con Jesucristo que nos envía al mundo obrero actual mediante 

ACO en particular y la Iglesia en general, para poner en marcha el proyecto del 

Reino del Padre. Así, podemos decir que somos militantes cristianos en ACO y 

no quedarnos sólo con la idea de que somos militantes de ACO.

Todo aquello que hagáis, sea de palabra, sea de obra, hacedlo en nombre de 

Jesús, el Señor, dando gracias por medio de Él a Dios Padre (Col 3, 17)

La espiritualidad militante, un motor para vivir y compartir

Por tanto, tenemos que recuperar la espiritualidad de Jesús en la militancia en nu-

estra realidad, ante la tentación de quedarnos en una militancia solamente marcada 

por los valores éticos. La fe no es una escala de valores que se tienen que conse-

guir para ser buenas personas sino que es una experiencia personal y comunitaria 

con Jesucristo que transforma nuestra vida y la manera de ver las cosas. Las bie-

naventuranzas de Jesús son la expresión de su amor para todo el mundo y de su 

ofrecimiento de transformación. Cuanto más conocemos el Hijo de Dios y nos rela-

cionamos con Él, mayor es la experiencia de Amor, de felicidad y de humanidad. La 

fe en Cristo transforma nuestra mirada y nos hace ver a los hombres y las mujeres 

del mundo obrero, especialmente los más desfavorecidos, como otros Cristos.

En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más 

pequeños, a mí me lo hicisteis (Mt 25, 40)

De esta manera los y las militantes cristianos en ACO estamos llamados a 

plantearnos constantemente si nuestra espiritualidad militante tiene su raíz en 

la relación con Jesús muerto y resucitado o solamente en el recuerdo de un 

hombre extraordinario de la Palestina del siglo I que hizo muchas cosas a favor 

de los débiles y los más pobres de su sociedad. Porque nuestra espiritualidad 

militante en ACO viene marcada por el Espíritu de Jesús que nos guía y mueve 

hacia el mundo obrero para ser sus testimonios, profetas y seguidores. Tene-

mos que preguntarnos si nuestras revisiones de vida, eucaristías y celebracio-

nes diversas, cuadernos de vida, encuentros de formación, oraciones, retiros, 

estudios de evangelios, acciones concretas... son realmente un encuentro con 

el Cristo que hace camino con nosotros tal y como nos prometió.

Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo (Mt 28, 20b)



L
a
 f

e
 e

n
 J

e
su

c
ri

st
o

u
n

 m
o

to
r 

p
a
ra

 v
iv

ir
 y

 c
o

m
p

a
rt

ir
11

Vocación y misión

Finalmente, podemos decir que la fe en Jesucristo es vocación (llamada y 

envío) y misión a la vez. Como militantes cristianos en un movimiento de 

Acción Católica nos sentimos llamados por Jesús a realizar su misión, anima-

dos y orientados por el Espíritu, y en comunión con toda la Iglesia de Jesucris-

to, que nos envía a llevar la Buena Noticia a la gente del mundo obrero, especi-

almente a los más desfavorecidos, explotados, oprimidos, excluidos y sin voz. 

Una vocación y una misión que siempre han estado presentes a lo largo de la 

historia y de las diferentes generaciones de ACO que, como levadura y fermen-

to en el mundo obrero han llevado, y nosotros ahora tenemos que continuar 

llevando, la voz de los más pobres y del mundo obrero a la comunidad cristia-

na, para así reencontrarnos como hermanos y hermanas dentro de la familia de 

hijos e hijas de Dios.

Al mismo tiempo nos sentimos llamados a denunciar todas las actitudes que 

desde la propia comunidad cristiana se alejan de este camino de liberación y 

del compromiso para la construcción de una sociedad guiada por la igualdad, 

la justicia y la defensa de los derechos de las personas.

Por tanto, también nosotros, teniendo alrededor nuestro tan gran nube de 

testigos, sacudamos todo lastre y el pecado que nos asedia, y corramos con 

fortaleza la prueba que se nos propone (Hb 12, 1)

ComO militantes de ACO nos proponemos continuar  trAbaJanDO

Sería necesario hacer un proceso, personal y colectivo, para avivar y renovar 

los fundamentos de nuestra fe en Jesucristo Muerto y Resucitado que nos 

llama desde los empobrecidos y desde el mundo obrero y nos envía como 

levadura en la masa. Este proceso de formación lo tenemos que hacer en los 

cuatro grandes ámbitos del movimiento: personal, de grupo de RdV, de zona y 

de movimiento. 

Partiendo de la centralidad de la RdV, el movimiento nos ofrece diversos 

medios: el EdE, los retiros, la formación, el Boletín, los Cuadernos de Forma-

ción... Quizás nos podríamos centrar en algunos aspectos:

	 A nivel personal: >
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1.	 ¿Quién es para mí este Jesús de Nazaret, de quien “ya sabéis cómo Dios le 

ungió con el Espíritu Santo y con poder, y cómo pasó haciendo el bien y 

curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” 

(Hch 10,38) y que en la sinagoga de Nazaret proclamó “El Espíritu del 

Señor reposa sobre mí, porque él me ha ungido, me ha enviado a traer la 

buena nueva a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad y a los 

ciegos el retorno de la luz, a poner en libertad a los oprimidos, a proclamar 

el año de gracia del Señor” (Lc 4,18-19)?

2.	 Cuáles son las bases de ACO como  movimiento de Iglesia? ¿Cómo 

transforman mi vida de militante?

3.	 ¿Qué conocimiento tengo de la Biblia, especialmente del Nuevo 

Testamento? 

 

A nivel de grupo de RdV:

4.	 Hacer mejor la revisión de vida: empezando por el ver y potenciando que 

el juzgar sea el núcleo de la RdV; esto nos llevará a concretar nuestra 

acción militante y a transformarnos como militantes cristianos. 

 

A nivel de movimiento, podemos facilitar a los grupos y zonas:

5.	 Un cuaderno con hechos de vida, testimonios, pequeños escritos, fotos de 

algunos de nuestros “testimonios de fe” en ACO (antiguos militantes ya 

fallecidos) para la oración personal, la RdV, las celebraciones. 

 

A nivel de movimiento y zonas es importante fomentar la formación 

que nos ayude a crecer y a integrar la fe en la vida. Algunos temas 

claves pueden ser:

6.	 El conocimiento bíblico, en especial de los profetas y del nuevo testamento.

7.	 Conceptos como la Buena Nueva, los pobres, la relación entre obreros y 

empobrecidos, comunión, vocación, llamada y misión.

8.	 Los documentos del Concilio Vaticano II y de la Doctrina Social de la Iglesia.

9.	 La Celebración de la Eucaristía y de los otros sacramentos.

10.	 La espiritualidad militante, a partir de compartir la que se vive en el 

movimiento.

Tenemos que procurar que toda esta formación no sea puramente teórica, sino 

que continúe en la RdV de forma que transforme la persona y la praxis militante.
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Cuestionario sobre la fe, para aplicar 
en todas las revisiones de vida

MUY IMPORTANTE!: Este curso 2014-2015, al tener la Fe en Jesucristo 

como prioridad, en las revisiones de vida de cada grupo nos centrare-

mos en el momento del “JUZGAR”. Le dedicaremos más tiempo y ca-

lidad, para descubrir la presencia del Cristo resucitado y vivo en nu-

estras vidas, hechos, grupos, sociedad... Esto quiere decir profundizar 

en la lectura serena, pausada y comentada de la Palabra de Dios, para 

que eche raíces y dé fruto en nosotros. También tenemos que rezar 

con y desde ella, dando gracias, pidiendo perdón, deseando lo mejor 

y alabando a Dios que nos ama siempre tal y como somos.

¿Qué hemos descubierto de Dios-Padre/Madre, de Jesucristo y del Espíritu 

Santo de Amor en esta revisión de vida? ¿De sus cualidades? ¿De su manera de 

amarnos y de cómo nosotros expresamos el amor a los demás y a la humanidad?

El hecho que hemos trabajado en grupo, ¿en qué nos ha ayudado a sentir el 

grupo como una pequeña comunidad cristiana?

Después de descubrir a Jesús vivo entre nosotros, ¿hemos conseguido  un 

sentido de pertinencia más profundo en el movimiento ACO y en la iglesia 

(diocesana y universal)?

¿Qué llamadas hemos sentido en la Revisión de vida que nos lleven a seguir al 

Cristo y a vivir en cristiano?:

• En la oración

• En la celebración de la fe

• En ser testimonio de la luz, vida, libertad y dignidad que Cristo nos 

aporta siempre y del Amor de Dios, en mis entornos familiares, de 

amigos, laborales, vecinales, asociativos, eclesiales…

• En la transformación del entorno y de la sociedad

• En la transmisión de la fe a los hijos/hijas y a los demás

• En la acción social de la iglesia

• 	En la responsabilidad compartida en la marcha de las comunidades 

cristianas

•	En la relación con la parroquia, arciprestazgo, otros movimientos...

• En...?

!
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Propuesta de Revisión de vida 
sobre “La Fe en Jesucristo, un 
motor para vivir y compartir”

VER
En mi itinerario personal de Fe en Jesucristo, ¿qué cambios importantes he 

hecho a lo largo de mi vida? ¿Por qué? ¿Quién o qué me ha hecho el cambio? 

¿Cuál ha sido su resultado, en qué he cambiado?

Ahora cómo siento mi vivencia de:

• Mi fe y confianza en Dios: ¿qué “luces y sombras” tengo? La fe en  Cristo,¿en 

qué me ha ido liberando? ¿Me hace sentir una persona digna, apreciada? 

¿Dirijo mi oración a Dios (Padre-Madre), a Jesucristo, al Espíritu Santo?

• El testimonio de la vida, de la libertad y dignidad que Cristo nos aporta y de 

su Amor, en mis entornos familiares, de amigos, laborales, vecinales, 

asociativos, eclesiales?

• La transformación del entorno y de la sociedad, “motorizada” por la fe en 

Jesucristo?

• La transmisión de la fe a los hijos/hijas y a los demás

• La celebración de la fe: ¿Dónde la celebro? ¿Qué dificultades tengo para 

celebrarla y hacer fiesta de ello?

• El grupo como una comunidad cristiana: ¿Percibo el pequeño grupo de 

Revisión de vida como una pequeña comunidad cristiana? ¿Qué encuentro a 

faltar?

• La pertenencia y el sentido diocesano y eclesial de ACO: ¿ACO es para mí, mi 

espacio de iglesia? ¿Tengo otros? ¿Qué relaciones tengo con otros movimien-

tos, grupos, comunidades eclesiales...? ¿Y con la parroquia, el arciprestazgo…?

Guión
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JUZGAR
Oración espontánea o escrita o a partir de algún material, para pedir a Dios 

que nos dé luz para profundizar en la confianza en Él, en la Vida, en uno mismo 

y en los demás y a quitar los miedos. Puede ser adecuado algún salmo, o un 

Padrenuestro...

Lectura serena, pausada, contemplativa (leyéndolo una o dos veces perso-

nalmente y después una tercera en voz alta para todo el grupo, lentamente) 

de Juan 6, 57-69 que es el final del Discurso del “Pan de Vida.

Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado, y yo vivo por el Padre, 

también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; 

no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma 

este pan vivirá para siempre. Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en 

Cafarnaúm. 

Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. 

¿Quién puede escucharlo?”. Pero sabiendo Jesús que sus discípulos 

murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al 

Hijo del hombre subir adonde estaba antes?…”

“Pero hay entre vosotros algunos que no creen”. Porque Jesús sabía 

desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo 

iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí 

si no se lo concede el Padre”. 

Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no 

andaban con él.

Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis marcharos?”.

Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿con quién iríamos? Tú tienes 

palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el 

Santo de Dios”. >
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Comentario en común sobre la lectura

Pautas para la comprensión del texto

• Como todos los textos del Nuevo Testamento está muy elaborado y al ser del 

evangelio de Juan, escrito hacia el año 100, todavía mucho más.

• En el texto se recoge la experiencia de fe de la comunidad de Juan, com-

puesta por personas de diversas procedencias con muchas dificultades para 

entenderse y con conflictos y deserciones. Por esto se observa que algunos 

marchan del grupo, otros traicionan y otros, los que se quedan, dicen: ¿Con 

quién iríamos?

• Es el final del discurso del Pan de vida, de todo el capítulo 6 de Juan. El evan-

gelista dedica cada capítulo a una “cualidad o título” de Jesús: Jesús es luz, 

es agua, es el Buen Pastor, etc. Aquí es el Pan de vida: alimento sencillo de 

cada día, compañero de vida, vida profunda e interior para todos nosotros...

• Hay referencias claras a la eucaristía (el pan como signo de la entrega amoro-

sa de Cristo a la humanidad, que expresa el Amor que Dios nos tiene)

• Pero también se refiere a que el pan (los alimentos, la vivienda, la salud, el 

trabajo, los bienes y servicios, la convivencia, la justicia, la libertad, la paz, el 

amor...) han de ser para todo el mundo, sin discriminaciones, ya que Dios 

trata a todas las personas por igual y padece si hay alguien que no tiene lo 

suficiente para vivir y si no es digno o es maltratado/da.

• Todo el Evangelio de Juan está enfocado a comunicarnos que Jesucristo es 

la Vida, y que en Él tenemos y participamos de la Vida, de la Familia, de la 

Comunidad de Dios (“A mí me ha enviado el Padre que vive, y yo vivo gracias 

al Padre”) y que Dios es Vida (“Es el Espíritu quien da vida; la carne no sirve 

para nada. Las palabras que yo os he dicho son Espíritu y son vida”).

• La propuesta de Jesús es una propuesta de Espíritu: de motivación profunda, 

de vinculación con lo que movía a Jesús en su vida, palabras y acciones, de 

conexión entre nuestro interior más íntimo y “la alma” misma de Dios, llena 

de Amor.

• Hay mucha gente que da vida a los demás, ama de verdad, actúa en favor de 

la justicia y de la liberación, pero quizás no dice que cree en el Cristo o no lo 

conoce, pero de hecho, vive con Él, lo sigue...

•	En conclusión, visto todo lo que hemos ido conociendo en la vida, todas las 

propuestas de bienestar, de vida, de felicidad..., ¿hay palabras de vida, corro-

boradas por la vida, muerte y resurrección del Cristo, tan motivadoras como 

las suyas? (“Señor, ¿con quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna, y 

nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios”).  ¡Qué confianza 

dan estas palabras!
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Preguntas que el grupo se puede hacer para ayudar a comentar juntos el 

texto:

¿Qué creemos que es lo más importante que dice el texto? ¿Qué nos quiere 

comunicar?

¿Qué nos sugiere personalmente, ahora y aquí? ¿En qué situación o hechos 

que estamos viviendo lo relacionamos?

¿Qué nos comunica de Jesucristo? ¿Cómo nos hace sentir? ¿Nos sentimos 

llamados a...?

¿En qué o dónde observamos que lo que dice el texto se realiza en  nuestros 

entornos sociales y eclesiales?

ACTUAR
¿Qué pasos tendría que hacer, personalmente, en mi camino de fe en: vivirla, 

comunicarla, celebrarla, relacionarme con otros grupos de iglesia, participar 

en la comunidad cristiana...?

Qué podría hacer nuestro grupo de Revisión de vida para comunicar la fe en 

el Cristo a las personas de nuestros entornos familiares, de amigos, labora-

les, de barrio, sociales, entidades...? ¿Y para celebrarla?

¿En qué creemos que el movimiento ACO tendría que avanzar en el camino 

de la fe?: 

• en ser testimonio colectivo del evangelio de Cristo vivo y resucitado en el 

mundo trabajador y en sus organizaciones

• en la transformación evangélica de las relaciones sociales

• en la oración, en la celebración de la fe

• en la formación bíblica, teológica, eclesial...

• en la acción social eclesial

• en la relación con las parroquias, arciprestazgos...

• en la relación con otros movimientos

• en el sentido de iglesia, en la relación con la diócesis
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Propuesta de Estudio de 
Evangelio “La fe en Jesucristo, un 

motor para vivir y compartir”  
PARA HACER EN GRUPO O EN UN ENCUENTRO DE ZONA

Mateo  16, 13-20: Pedro reconoce a Jesús como Mesías

(Mc 8,27-30; Lc 9,18-21)

Después Jesús llegó a la región de Cesarea de Filipo, y preguntaba a 

sus discípulos:

–¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?

Ellos respondieron:

–Unos dicen que es Juan Bautista; otros que Elías; otros que 

Jeremías o alguno de los profetas.

Él les pregunta:

–¿Y vosotros, ¿quién decís que soy?

Simón Pedro le respondió:

–Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.

Entonces Jesús le dijo:

–Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jonás: ¡esto no te lo han revelado 

los hombres, sino mi Padre del cielo!  Y yo te digo que tú eres Pedro, 

y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las fuerzas del reino de la 

muerte no la podrán dominar. Te daré las llaves del Reino del cielo; 

todo lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que 

desates en la tierra quedará desatado en el cielo.

Después mandó a sus discípulos que no dijesen a nadie que él era 

el Mesías.
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Se podría completar el Estudio de Evangelio sobre Mateo 16, 13-20, con el 

texto de Filipenses 2,1-11: Jesús se rebajó hasta la muerte en cruz y ha sido 

dignificado, enaltecido por Dios.

Aproximación al texto de Mateo 16,13-20

•	 Como siempre, en todo texto evangélico, hay que tener presentes los tres 

tiempos:

	 El tiempo de Jesús (años 30)

	 El tiempo de la comunidad cristiana cuando se escribe el evangelio (años 70)

	 El tiempo nuestro actual (2014)

•	 Cesarea de Filipo lleva el nombre de César y, por tanto, es una ciudad de 

influencia romana. Está situada en el nacimiento del Jordán, a unos 40 km 

al norte del lago de Galilea. Herodes Filipo la había hecho reconstruir poco 

después del nacimiento de Jesús.

•	 El evangelista pone en boca de Jesús la pregunta por Él, expresando así la 

preocupación de la comunidad cristiana de Mateo por ver quién era Jesús 

para cada seguidor de Jesucristo. Al mismo tiempo se nos pregunta quién 

es Jesús para cada uno de nosotros.

•	 Posiblemente todavía había personas que dudaban y creían que Jesús era 

Juan Bautista “vuelto a venir” (había sido decapitado por Herodes y era 

considerado como un profeta); o Elías, del que los judíos creían que había 

marchado “con un carro de fuego al cielo” y que volvería (una tradición inspi-

rada en el último anuncio del último de los profetas que aseguraba que Elías 

vendría a preparar al pueblo para que recibiera al Mesías); o de Jeremías (que 

es el profeta que predice la destrucción de Jerusalén y que es considerado 

como mediador celestial del pueblo); u otros profetas perseguidos por las 

autoridades judías del momento y que algunos creían que también volverían.

•	 Vale la pena fijarse en que las referencias al hablar de Jesús son todas de 

profetas. Veían a Jesús como un profeta.

•	 El evangelista quiere mostrar la autoridad y la representatividad de Simón 

Pedro en la comunidad primitiva y por ello pone en su boca la doble 

confesión de fe: Mesías e Hijo de Dios. >
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•	 Mesías, que quiere decir “ungido”, “escogido, preferido por Dios”, es el 

“nombre, título” del “personaje” que los judíos esperaban que los liberaría 

de toda opresión y dominio. Esperaban alguien que los liberase del imperio 

romano y así pudiesen tener de nuevo un régimen teocrático siguiendo la 

Ley judía. Unos esperaban un Mesías rey, político, otros más bien militar e 

incluso otros alguien más “monje” o “sacerdote” que hiciese una propuesta 

más “espiritual”, etc.

•	 Hijo de Dioses otro “nombre, título”. En Oseas 11,1 el Hijo de Dios es el mismo 

pueblo de Israel. Este título se aplica al Mesías. Mateo aplica el texto del Anti-

guo Testamento a Jesús y acentúa de esta manera la relación entre la suerte 

de Israel y la del Mesías; así introduce (ya en Mateo 2, 15) el tema de Jesús 

como Hijo de Dios. En Mateo 3,17 y en Mateo 17,5 se dice que Jesús es el Hijo 

de Dios, el Hijo estimado del Padre (Mateo 11, 25-27). El centurión (Mateo 

27,54) y los discípulos lo reconocen (Mateo 14,23). Este título, con una fuerte 

tradición bíblica, se puede aplicar también a toda persona si tenemos a Dios 

como Padre-Madre. Hijo de Dios puede señalar al que se ajusta más a quien 

es Dios, que se parece al Padre-Madre, y que de hecho nos lo manifiesta. 

Este título era más factible que se presentara, aplicado a Jesús, entre las 

personas no judías, que no tenían el concepto del título de Mesías.

•	 En la comunidad de Mateo había judíos y paganos y, por tanto, los dos títulos 

(Mesías e Hijo de Dios) podían ser entendidos por las dos procedencias.

•	 Mateo quiere remarcar que gracias al Espíritu de Dios que está en 

nosotros, podemos confesar la fe, ya que Él nos la impulsa, como también 

nos empuja a rezar, amar... La iniciativa gratuita viene de Dios mismo. 

No es “ni la carne, ni la sangre”, expresión que se refiere a la condición 

humana limitada.

•	 El evangelista contrapone la iglesia al reino de la muerte (las “puertas” indi-

can la fuerza de la muerte). La verdadera iglesia (“reunión” de convocados, 

“asamblea”) es una comunidad de vida que da vida, es el signo (sacramen-

to) del Amor vital de Dios en medio de la humanidad.

•	 El evangelio de Mateo subraya la vinculación de la Iglesia con Jesucristo 

(“mi iglesia”). La facultad de “atar” quiere decir, en general, “prohibir” o 

“permitir” y aquí, especialmente, quiere señalar la capacidad de excluir o 

admitir a la comunidad; pero también quiere decir: relacionar, aglutinar 
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personas, agrupar, conectar, animar, responsabilizar, perdonar, amar... 

Jesús traspasa esta capacidad suya y de Dios a Pedro –“piedra firme”–, 

es  decir, a todos nosotros. Se nos da la responsabilidad de construir la 

comunidad seguidora de Cristo: grupos –pequeñas comunidades y mo-

vimiento...– de personas libres y liberadas, de personas que trabajan por 

la igualdad, la paz y la justicia y que dan esperanza y vida en su entorno, 

siendo así signo de la unidad y de la fraternidad de toda la humanidad.

•	 “Dar las llaves” era signo de transmitir la autoridad, relacionada con la 

misión de garantizar la práctica del mensaje de Jesús.

•	 Jesús manda que no digan que es el Mesías para que no piensen que viene 

de forma impactante y espectacular, como un rey, un político, o un militar 

que incluso puede utilizar la violencia para implantar el Reino de Dios. No, 

Jesús es hombre de paz, libre, y viene con la humildad y el respeto total a 

la libertad de las personas, tal y como Dios actúa.

Se puede seguir el esquema siguiente para el estudio de evangelio

1º: 	 Presentación preparada del texto y del contexto.

2º: 	 Apuntar personalmente algunos hechos o situaciones recientes que nos 

han ocurrido.

3º: 	 Lectura personal (una o dos veces en silencio) y después en grupo (en voz 

alta) del texto escogido.

4º: 	 Tomar notas personales según las preguntas siguientes y después 

compartirlas en el grupo.

5º: 	 ¿Cuál es el mensaje central de este texto evangélico?

6º: 	 ¿Qué actitudes y cualidades descubro en Jesús en este texto? ¿Qué me 

dice de Dios-Padre-Madre-Amor?

7º: 	 ¿Qué actitudes y cualidades encuentro en los otros personajes que 

intervienen: los discípulos y Simón Pedro?

8º: 	 ¿Qué me dice a mí personalmente? ¿Por qué? ¿Qué me indica, a qué me 

llama este texto? ¿Quién es Jesucristo para mí, ahora y aquí?

9º: 	 ¿Qué nos dice como  grupo, como zona de ACO, como movimiento ACO? 

¿Qué llamadas sentimos?



P
la

n
 d

e
 c

u
rs

o

22

P
ro

p
u

e
st

a
 d

e
 E

n
c
u

e
n

tr
o

 d
e
 z

o
n

a
 

Propuesta de Encuentro de zona 
(o de dos o tres grupos de Revisión de Vida)

Se trata de convocar a personas creyentes o cercanas a la fe de entornos 

familiares, de amigos, vecinales, laborales, asociativos, sociales y eclesiales 

de las personas de los grupos que convocan (o de toda la zona-diócesis).

• En primer lugar, se diseñan los objetivos de la convocatoria: compartir la fe, 

relacionar la fe en Jesucristo con las alegrías, esperanzas, dificultades y 

angustias que vivimos hoy, dar testimonio del evangelio, darnos a conocer 

como cristianos/as y como ACO...

• En segundo lugar, el grupo o los grupos convocantes elaboran una lista de perso-

nas bastante conocidas de las personas miembros de los grupos y/o de la zona.

• En tercer lugar, se invita personalmente (por correo, y especialmente de tú a 

tú) a estas personas explicando bien el acto al que se las convoca.

•	En cuarto lugar, se prepara una convocatoria bien pensada que puede ser 

una mesa redonda de testimonios, una charla, una cena o merienda–tertu-

lia, una oración, una proyección de vídeo, etc., es  decir, un acto abierto que 

haga referencia al hecho de vivir el seguimiento de Jesucristo hoy y aquí. Hay 

que buscar un lugar adecuado, apto para el acto, bien comunicado...

• En quinto lugar, se realiza el acto que puede tener esta estructura:

> Presentación del acto y de las personas.

> La charla, mesa redonda, vídeo, oración...

> Un buen rato de diálogo para que todo el mundo pueda expresarse, 

acompañado de la merienda o de la cena...

> Se puede explicar también lo que es ACO como movimiento,  regalan-

do algunos boletines, trípticos...

> Preguntar si les gustaría seguir siendo convocados y sobre qué 

cuestiones poder comentar...

• 	En sexto lugar, se hace una revisión a fondo de cómo se ha desarrollado el acto: 

si se han cumplido los objetivos de compartir la fe, de dar testimonio de ella, de 

dar a conocer ACO, cómo se ha sentido la gente convocada, qué les ha pareci-

do, la distribución de tareas entre la gente de ACO, elementos positivos, déficits...

• En séptimo lugar, se trataría de pensar, a la vista de lo que haya aportado 

todo el mundo sobre el acto, si hay que hacer algún otro y sobre qué temáti-

ca, formato, calendario, local...

• En octavo lugar se decide la forma de sintetizar el acto para comunicarlo a la 

zona, movimiento, página web... (Propuestas de recogida de la reflexión y 

acción: puntos 3 y/o 6 de la página 5 del Plan de curso).



u
n

 m
o

to
r 

p
a
ra

 v
iv

ir
 y

 c
o

m
p

a
rt

ir
23

 Documentación

Prioridades Xº Consejo (mayo de 2013)

•	 Los grandes cambios sociales que vivimos (documento para los 

cursos 2013-2016).

•	 Prioridad La Dignidad de la Persona (curso 2014-2015).

•	 Prioridad La Fe en Jesucristo, un motor para vivir y compartir 

(curso 2014-2015).

Crecemos

•	 Nº 1, El sentido de la fe hoy (12 de octubre de 2014).

Documentos de ACO

•	 Nº 24 La indignación de Jesús, de Josep Jiménez Montejo (curso 

2013-2014).

Otros

•	 La dignidad del trabajo como princio de vida. Ponencia de Emili 

Ferrando en la Jornada de Pastoral de 1 de febrero de 2014.

•	 Ficha para hacer el Estudio de evangelio, de Josep M. Romaguera.

•	 Jesús resucitado y la dignidad de la persona. Esquema y vídeo de 

la ponencia de Victòria Molins en la Semana Santa de 2013.

•	 La dignidad de la persona humana. Ponencia de Jesús Renau del 

12 de octubre de 2013.

•	 La dignidad de Jesús en la cruz. Ponencia de Mercè Solé en la 

Semana Santa de 2014.

•	 Vídeo de la Mesa redonda del 12 de octubre de 2014.

•	 Las 25 verdades eclesiales de ACO (Jornadas de Consiliarios/as y 

Responsables, febrero 2013).

•	 Documentos editados por la Plataforma de Entidades Cristianas 

con los inmigrantes, sobre la dignidad de la persona. L
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